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PERSONAS QUE SUMAN

Jóvenes con liderazgo y 
capacidad de negociación 
Un programa les enseña a debatir según el modelo de la ONU

F R E N T E  A  L A  E M P R E S A  

Protesta por la falta 
de luz en la Cañada 
Cientos de vecinos piden recuperar el suministro 
tras tres meses con cortes en los sectores V y VI 

C O N C E N T R A C I Ó N

ISMAEL MARINERO  MADRID 
La seguridad alimentaria, los dere-
chos laborales de las mujeres, la Li-
ga Árabe… Cualquiera de los proble-
mas de la agenda internacional pue-
de ser objeto de debate para los 
integrantes del programa Youth 
MUN Madrid. Esta iniciativa, puesta 
en marcha en 2017 por la Fundación 
Promoción Social con financiación 
de la Fundación «la Caixa», ya ha 
formado en habilidades relacionadas 
con la negociación y el liderazgo a 
más de 250 escolares en la región.  

La llegada de la pandemia, en vez 
de detener el proyecto, lo ha poten-
ciado: ahora cualquier centro educa-
tivo puede acceder a sus contenidos 
a través de su web. Sus responsables 
esperan que hasta 800 jóvenes de to-
da España se beneficien en 2021 de 
un programa que adapta los méto-
dos del modelo de la Organización 
de Naciones Unidas (ONU) para 
«sensibilizarles ante problemas con-
cretos y que lideren el camino hacia 
las posibles soluciones».  

Son palabras de Ana Gil, respon-
sable de Educación en la Fundación 
Promoción Social, que define Youth 
MUN Madrid como «un programa 
de educación no formal que capaci-
ta a los chavales para el diálogo in-
tercultural y la búsqueda de solucio-
nes conjuntas». A los adolescentes se 
les plantean tres acciones: retos y si-
mulacros sobre problemas del mun-
do, este año volcados en la vulnera-
ción de los derechos de los niños en 

tiempos del Covid-19; el diseño de 
ideas innovadoras con impacto so-
cial; y la participación, cuando se 
convierten en delegados de un país 
de la ONU durante una conferencia 
que tendrá lugar en junio de 2021 en 
el Senado o en el Palacio de Cibeles. 
Si llegan a un acuerdo entre todos 
redactarán una resolución conjunta, 
que se enviará a Naciones Unidas.  

Allí planea estar Isabella, una 
alumna del Rosa Chacel de Colme-
nar Viejo que llegó desde Venezuela 
el pasado enero, poco antes del inicio 
de la pandemia. Acaba de cumplir 16 
años, está en 1º de Bachillerato Inter-
nacional, todo apunta a que cursará 

Medicina y es la principal impulsora 
del programa en su instituto.  

«Antes de venir aquí tuve la opor-
tunidad de participar en varios mo-
delos de Naciones Unidas a nivel in-
ternacional y por eso me convertí en 
embajadora del programa. Todavía 
estamos empezando, pero la gente 
está muy interesada», asegura. Isa-
bella también ejerce de mentora de 
los alumnos de 3º y 4º de la ESO que 
han empezado a seguir un programa 

que, según ella, «te ayuda a conocer 
más sobre distintas culturas y países, 
los problemas que hay a nivel global 
en la actualidad y a empatizar más 
con otras personas. A mí me ha ayu-
dado a dejar mis miedos atrás». 

El director de su instituto, Felipe 
Perucho, destaca de Isabella su «ilu-
sión y entusiasmo, pero sobre todo el 
trabajo que está poniendo sobre la 
mesa. Ha dado los pasos adecuados 
para que el programa (...) arraigue 
en el centro». Allí procuran que sean 
los alumnos los que tomen la inicia-
tiva, porque «el efecto que tiene el 
que lo proponga otro alumno es que 
los demás se unen con una naturali-
dad mucho mayor que cuando so-
mos los profesores los que lo ofrece-
mos. Ha tenido gran repercusión».  

El programa les está permitiendo, 
además de desarrollar habilidades 
como la oratoria, «fomentar un tra-
bajo por proyectos que nos parece 
fundamental. Hemos aprovechado la 
formación para hacer un concurso 
de proyectos de mejora de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible». 

El fin último es «ponerles en con-
tacto con chavales que piensan de 
otra manera, de colegios, institutos y 
países distintos, gente de su edad 
que vive situaciones muy diferen-
tes», afirma Ana Gil. ¿El objetivo? 
Eliminar barreras y que aprendan a 
ponerse en la piel de otros, la mane-
ra más rápida de convertirlos en ciu-
dadanos del mundo concienciados, 
comprometidos y empoderados.  

E. M. MADRID 
Cientos de vecinos de la Cañada 
Real de Madrid se concentraron 
ayer en la avenida de San Luis 
frente a la sede de la empresa 
eléctrica Naturgy, que suministra 
el servicio en la zona, para pedir 
el retorno del mismo en los sec-
tores V y VI después de casi tres 
meses y que se ponga punto final 
a la «criminalización del sufri-
miento» que están padeciendo 
las familias que viven en la zona. 

«Estos tres meses han sido de 
pasar mucho frío, mucha incerti-
dumbre, con silencio de parte de 
las administraciones y la imposibi-
lidad de reunirnos con Naturgy», 
afirmó la presidenta de la asocia-
ción Al-Shorok-Amanecer y vecina 
del Sector V, Cristina Pozas, según 
informa Europa Press. Pozas ase-
guró que la concentración frente a 
la sede de la eléctrica se debe a 
que la empresa es «colaboradora» 
en el plan estratégico 
«que han elaborado» 
para «aislar» a los ve-
cinos de la Cañada. 

 La responsable de 
la zona centro de 
UFD, distribuidora 
eléctrica de Naturgy 
en la zona, Mónica 
Puente, indicó por su 
parte a los medios de 
comunicación pre-
sentes en la protesta 
que la compañía 
«comparte la preocu-
pación» de vecinos, 
instituciones y orga-
nizaciones al tratarse 
de un «problema so-
cial grave y comple-
jo» la falta de sumi-
nistro eléctrico en la 
Cañada Real. 

«Las interrupciones se están 
produciendo por sobrecargas sie-
te veces superiores al consumo 
residencial en una vivienda tipo. 
Naturgy nunca ha cortado el su-
ministro en los más de 25 años 
que lleva suministrando energía 
eléctrica en la Cañada Real», ex-
puso la portavoz de la empresa, 
que aseguró que la compañía es-
tá «a disposición de todas las ad-
ministraciones» para hallar «so-
luciones al problema». «Naturgy 
no ha cortado el suministro y las 
interrupciones se deben a sobre-
cargas por consumos intensivos 
en la red», insistió. Dichas sobre-
cargas, según las autoridades 
madrileñas, se producen princi-
palmente por las plantaciones de 
marihuana en algunos sectores. 

Desde la Comunidad de Ma-
drid, el consejero de Vivienda y 

Administración Local, David Pé-
rez, apuntó hacia la Delegación 
del Gobierno para solucionar los 
problemas pidiéndole ejecutar el 
plan de choque de la Cañada Re-
al ante la situación «insoporta-
ble» de las familias. 

«Nosotros venimos hablando 
con la compañía suministradora 
para que dentro de esta situación 
se adopten las medidas para pa-
liar en la medida de lo posible es-
tos cortes de luz», manifestó el 
responsable de Vivienda, que re-
cordó que el Gobierno regional 
ha mantenido más de 50 reunio-
nes, «muchas de ellas orientadas 

a la recuperación de la luz», para 
intentar solucionar los proble-
mas en la Cañada Real. 

Pero para ponerles fin, según 
advirtió, es necesario desmante-
lar «las plantaciones de droga» 
que están provocando los cortes. 
Esta opinión, aseguró, la com-
parten todas las administracio-
nes implicadas en este proceso. 

Por su parte, el delegado de 
Gobierno en Madrid, José Ma-
nuel Franco, criticó que la Comu-
nidad de Madrid eche «la culpa» 
a otras instituciones. «Hay que 
ser muy claros y muy respetuo-
sos. Es un drama que hay que re-
solver colaborando entre admi-
nistraciones y no lavándose las 
manos y echando la culpa a 
otros, como estoy viendo. Es algo 
más que un tema de orden públi-
co», concluyó el también secreta-
rio general del PSOE-M.

La iniciativa, puesta 
en marcha en 2017, 
está finaciada por la 
Fundación «la Caixa»

Uno de los estudiantes que han participado en el programa de conferencias Youth MUN Madrid. E. M.

Protesta de vecinos de la Cañada. J. BARBANCHO
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Reuniones. Las 
ha mantenido la 
Comunidad con los 
vecinos para tratar 
de solventar los 
problemas.


